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EL DISLOQUE

A  c a n s a  d e  l a s  f e s t iv id a d e s  d e  lo s  d ía s  p a s a d o s ,  y  con 
o l^ e to  d e  p ro p o r c io n a r  á. n u e s t r o s  o p e ra r io s  e l 'm e re c i­
do  d e scan so , h em o s a p la z a d o  h a s t a  b o y  J u e v e s  l a  p o b ll-  
c a e ió n  d e l  p r e s e n te  n d m e ro  d e  E L  D IS L O Q U E .

T

TODO S m P A T R IO T iS
E l P aís  aprovecha las vacaciones de Navidad hacien­

do reflexiones comparativas entre la conducta de los 
aristócratas ingleses y  los nuestros, publicando un artí - 
culojque dice entrejotras cosas|las siguientes:

«Telegraffsn de Londres que entre los voluntarios que se 
han aliatsdo con destino al ejército inglés que opera en el 
Transvaal, figuran estos nombres;

El conde de Loadslada,
E l conde de Dndley Warwiok.
El duque de Qaddmgton.
Lord Cheshatn,
Lord Annaty.
Lord Harrias. :
Lord Bolton.
Lord Kenjon.
Lord Grosvenor.
El vizconde de Galvey.
El diputado Miller.
Varios jueces 7  magistrados.
T  mochas y distinguidas personalidades de la banca, de las 

ciencias y de las letras.
A J  ̂  __ .. . r •Ademas, on principe de la familia real, nieto d e 'la  reinao L •• » A — — i s *Victoria, se ha ofrecido á i r  al Transvaal.
Lo mismo que en KspaBa. Durante el verano de 1898, nues­

tra aristocracia, nuestra banca y  nuestra burguesía, se alistó 
voluntariamente p a ra la  campaña d é la  Granja, San Sebas­
tián, el f-ardinero y otras playas.
^^Pero este patriótico ardor tuvo un contratiempo lamenta-

Loa groseros yaokis amenazaron ó España con enviar & sus 
costas ana escuadra.

E inmediatamente, cambiando de rumbo, nuestras alases 
adineradas resolvieron volver ó Madxid, sin duda para de­
fender heroicamente la residencia dídÍMaBo y  de las insti­
tuciones.

Pero en cambio apenas llegaron á Madrid se alistaron como 
un solo hombre ó tum o diario en los Jardines del Retiro, en 
A ^ lo  y en los Viveros do la villa.

I  ahí eran de ver los ejercicios belicosos á que se entrega- 
.baa nuestros distinguidos voluutaríos, ora tiargando á la ba­
yoneta sobre los coros de señoras, ora precipitándole cuchi- 
Do en mano sobre loa platos de Lázaro López. Los estampidos 
de las bciellas de cerveza, de sidra y  de Champagne respon­
dían cumplidamente ai fuego de los yankis sobre ei Caney.»

El articulóos muy sabroso; viene á derir que en núes 
tras clases superiores hay elementos bastantes para 
constituir una poderosa nacionalidad. Verdad, verdad; 
pero no tan solo en las superiores. r 

El día aquel de la batalla de C avit^en que acudió he­
roicamente nuestra aristocracia á la Plaza de Toros, no 
se halló ésta abandonadá por el pueblo. Si los palcos y 
las talanqueras estaban llenos, tampoco los tendidos es­
taban vacíos.

La clase media se mostró al nivel que alcanzó nues­
tra  sin par aristocracia. Derrochó en holocausto de la 
patria la sangre y el dinero. El dinero lo dió al interés 
módico de! siete por ciento, cuando no lo aprontaba para 
redimir á los hijos del servicio militar.

La sangre se derramó sin interés á raudales. Saltando 
por encima de todos los exémenes los jóvenes de la cla­
se media,se apelotonabaná las puertas de las Academias 
militares, y  es sabido que más tarde ninguno se preocu­
pó de los ascensos ni de las cruces pensionadas.

En cambio, los padres y parientes, fabricantes de teji­
dos, almacenistas de víveres, accionistas dej la Tras­
atlántica etc-, etc. de aquende y  de allende ios mares, 
hacían transportar gratis á los soldados y  regalaban al

Estado el rayadillo más resistente y el arroz, la galleta 
y  el tasajo menos averiados.

Anúnciase la venida á España de los yankees, y  po­
blaciones enteras como Palma, Cádiz, Bilbao, Corufia, 
Gijón, Barcelona, Valencia y  Almería se refugian en el 
interior, decididas á defender, como Viriato, la indepen­
dencia ibérica.

Acaba la guerra... y esas mismas clases medias re­
suelven heroicamente negarse al pago de las contribu­
ciones... hasta que se le ocurre fruncirlas cejasáV i- 
llaverde.

Cierto que el pueblo mantúvose en la actitud de un 
Dos de Mayo. No se llamó á los reservistas al servicio de 
las armas porque los reservistas no hubieran acudido. 
Se llamó á los excedentes de cupo y doscientos mil mo­
zalbetes se dejaron embarcar para Cuba, también como 
unos héroes.

¿Que no les daban de comer? Pues se callaban: esto 
en el diccionario de nuestra prensa se denomina he­
roísmo.

iQue había que emprender una marcha bajo el sol 
tropical! Pues se morían en el camino las mitades: esto 
es ya lo|sublime.

¿Se enteraron los chicos del pueblo de que en las 
guerras.tmuere [gente?.. Pues Antes de entrar en filas 
prefirieron,'Hambién heroicamente, largarse al extran­
jero. Hubofprovincia fronteriza en la que no acudieron ' 

filasjnil eljcmco por ciento de los declarados sol-- 
dados.

En vistajde tanto y tanto patriotismo, decidieron nues­
tros intelectuales salvar la patria. Sinesio Delgado es- 
cribió una’oda y se quedó en Madrid, t^onjlo que Núñea 
de Arce se dió á Luzbel y  decidió la gente coronar á 
Campoamor, gran Tirteo de nuestras heroicidades...[de 
alcoba.
HLos partidos radicales tomaron enérgicas disposicio­
nes. D. Carlos dijo á los suyos:

—¡Llevadme á Madrid y  03 salvaré!
T  los bravos carlistas replicaron:
—¡Apodérate de la Gaceta, que luego hablaremos de 

las credenciales!
Los jefes republicano.^ decían á los suyos:
—¡A lajrevolución!
Los correligionarios repetían:

B —A la revolución.
Tefectivamente... aristocracia, clase media y  pueblo 

siguen inconsolables por la retirada del Querrita,
Con lo que queda demostrado, amigo País, que todas 

las clases sociales de España están á la misma incom­
parable altura.

...A la de un zapato yankee.

LA CIERVA Y EL CERVATO

A

(Fábula á i Sama- 1
uiego, en colaboración ■
con Villaverde.)

A Silvela decía X
su (ierno'Villaverde:—Madre mié, 1¿por qué un Paco Romero solamente 1
te vá á hacer dimitir cobardemente • á 

V í 1
BÍendo él mucho menor, menos pujante?

1¿Por qué no has de ser lú más arrogaste?
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—Todo es cierto, hijo m(o; 
j  cnsndo así lo pienso desafio 
no á un Romero, á oien mil Romeros jnntoa; 
figúreme lachando, y  qué difnntos 
dejo á loa anos, que otros van hnjendo 
sobre-loe propios cánceres gimiendo 
y  escapándose en T a n a  de la mnerte 
y  á todos venzo de gallarda snerte; 
mas si embebido en este pensamiento 
en el Congreso perorar le siento, 
ni reto, n i discnto, ni obro, ni hablo 
y  mi victoria se la lleva el diablo.
Mas tn querido, juvenil cervato, 
que llamas en mí colera á rebato 
y  que hace una semana profecías 
contra tus enemigos perrerías.
¿Por qué en cuanto que un Maura te combate 
tn brio napoleónico se abate 
y aceptas ipio faeto . - '
cualquier humilde denigrante pacf%?

A  quien no sea de ánimo laliente 
no hacedlo contejero 6 pretidente, 
pues por más que al mirarte la cartera 
sienta hervir en su pecho tv  alma fiera, 
alotcxickar los bilicot clarines 
te eteonde enper/umados,qamarines 
y  hace lo que la ciervlt^e la historia, 
aHn^ue el diablo se lleve la victoria.

CORO DE E l^ R R A D O R E S

i v ;
PT :

Orám'cíi»para E l Disloque.
B1 Sr. Bonafoux que, por lo visto lee mis artículos, dá por 

averiguado en Vida Ntteva que no leo yo los suyos. El señor 
Bonafoux se equivoca. Aunque él declare no ser amigo mió,

- tengo yo el buen gusto de profesarle una franca estimación 
• intelectual; DO baria, ciertamente, un viaje á Tierra Santa 
para leer un escrito de su pluma, pero tampoco dejarla des­
lizarse inadvertido un articulo en el que viera previamente 
su  firma.

Lo que no leo á diario son loa periódicos madriieños—y en 
esto se corrobora mi buen gusto. Porque ¿cómo de haber 
sabido que los adjetivos odiosa y  fanfarrona, aplicados á La '■ 
marcha de Cádii eran de Bonafoux y no de Blasco, contra lo ' 
que Julio Burell asegurara, ¡bayo á atribuírselos á Blasco en 
mi articulo iosSe^adorcsy La «arcAadí Crfdíz inserto en Xas 
Noticias de Barcelona?

Dice de mi la gente que soy un sincero y un brutal. A esto . 
pudiera replicar con escolástica sequedad: conqfdo y  niego. Es 
preferible concederlo todo; sea pata la gente lo que la gente 
quiera que yn sea, á reserva de ser para mí ihismo lo que yo 
quiera ser. No tieneu todos la fuerza de querer.

T  después de esto, ¿desea Bonafoux una rectificación de 
hombre sincero? Pues allá vá; declaro que Julio Burell se ha 
equivocado al elogiar á Eusebio Blasco por la frase: «esa 
fanfarrona marcha de chillón y embustero patriotismo»; me 
arrepiento generosamente de no haber leído el París y la pat 
en que Bonafoux la estampara dias antes, y  me prometo hu­
mildemente como penitencia, leer cuantos sueltos se pnblí. 
qnen en los diarios de la corte, ai es que su abrumadora es­
tolidez me lo consiente.

¿Está satisfecho el Sr. Bonafoux? Muy bien. Pero es el 
caso que en el entierro de La marcha de Cádiz fuimos varios 
los sepultureros, aparte de los yanquis, que ai bien no se en­
teran de nuestros tiquis-miquis, ho. es porqqe les falte por 
« t a  vez derecho á intervenir en ellos. '

Allá portel año de 1897, diez ó doce mesés Antes deque á 
D. Lula Bohafóét-ire Ŵ mii'iWra ■oftnpaWfc-íe La marcha de

Cádiz, cuando con plebeya condescendencia hacía su público, 
se chirigoteaba de los americanos, yo imponía—asta ea lapa- 
labra—mi opinión favorable á la concesión de la independen­
cia para Cuba á mis compañeros de Oerminat y de El Pais, 
y en el mes de Octubre aparecía en el último de estos perió* 
dicos ana orónica firmada con mi seudónimo Boluney, en la 
que resumiendo, en el suicidio de un soldado que á costa de 
su vida se negó á ir á Cnba, «las futuras inquebrantables re­
sistencias» de nuestro pueblo, decía yo á propósito de L a 
marcha de Cádiz y  de nuestro tfimero patriotismo:

«...Retumbaba en los aires el ¡Viva España! huero y  cáí- 
Ü6n de no himno de zarzuela...»

T  ahora, si la paternidad de unos adjetivos mereciera dis- 
onsión alguna, después de haber visto en silencio que se hau 
plagiado, parafraseado y falsificado campañas enteras mías 
sobre La mesefa castellana. Los delitos de ¡aprensa madrileña 
y  el fracaso de nuestros literatos, pensadores y  artistas g«« no 
Aon sabido extraer del espíritu de nuestro pueblo un ideal £ro*- 
ce»«í«n<e, sin citar para nada mi nombre, ¿no tendría derecho 
i  quejatrae de que los Sres. Blasco y Bonafoux me hartaran 
on pensamiento, y de que el Sr. Burell lo atribuyera i  aque­
llos dos señores? —gg., ,
I^^Pero, de todos modos, quédese Bonafonz con esos adjetivos 
si los ha menester. No disputaremos por tan menguado asun­
to. Lo único que haré será dolerrae de que un escritor que 4 
las veces ha sentido penas más hondas y alegrías más altas 
que las propias, se preocupe—aunque manifiéstelo contra- 

, rio—de semejantes nimiedades.
....|Dejénioslas para esa nueva generación de estetas que, 

sin haber lirad o , ni gozado, ni sufrido, ni vivido, sin haber 
escudrinado nunca en el áoima ajena, ciegos ,é insensibles 
á la vida, pretenden que el público y la vida se preocupe da 
las sensiblerías ñoñas da sus entecas almas, almas rnine.s que 
apenas muestran otra oosa que U estúpida vanidad de la im ­
potencia!
§ReaLloenqos nuestras obras con plena kidepeudeQoia, segu­

ros de que abbre el aaelo inolemeute de nuestras tierras a l­
tas, los inviernos son daros, el hambre mucha, abrasador el 
sol de la caaioula; y ya  se irá encargando la justa cólera de 
la Naturaleza de eliminar los cuerpos enfermizos, débiles y 
viciosos de nuestros decadentes. La santa tisis, la miseria sa­
cra y el raquitismo sacrosanto nos darán la alegría snprema 
de asistir al entierro prematuro de la hornada de estetas. T al 
acompañar los fúnebres cortejos, sentiremos la noble alegría 
de haber contribaido á devolvéc al alma de España, la áspera 
dnreza ^ e  no debió perder.'

Y pertúnen los lectores de Bl Disloque si esta crónica ha^ 
aalido nn tanto fúnebre.

RauiBO DB MaBZTU.

, P A R A L E L O ^ IS T O R IC O S
Con motivo del nacimiento del Hijo ds Dios, ocurrido en 

Bblén hace 1899 años, nuestro#-'representantes eu Cortes 
d em o ró n  dSjar para otro año la aprobación de los presa- 
pv^rfos.

Jil día 24 por la tarde, á la hora en que lovjugeles annn- 
oianja 4 los pastores el advenimiento del Mesías, el S ilón de 
Conf^sncias parecía, por lo desierto, un cráneo da Silvela. 
i^A las doce de la  noche, cuando nacia ó i^ a c ia  flristo, los 
señofito dípotadoB se entregaban, b ie ^ u e  separados los unos 
de loáotro», al más feroz oanibalism ^jToios eüos comieron 
besu^V
( E n  vista de que, con la venida del Hija de Dios, andan los 
jadíoa^iaperaos por el mundo, decidierontmesico.s diputados 
disperairse-por sus distritos.

Verdad que en cambio, como dentro de pocos dias acabará 
el año y, ya se sabe, año nunx», oida nueva, y el día 2 de Enero
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volveráQ á reanudarse las sesiones, han decidido los sefiores 
diputados quedarse ea sus distritos, por lo menos hasta  que 
trascurra la fiesta de los Reyes, si es que para entonces amai­
nan loa iríoa.

Porque ¿de qué les servirla dedicar estos dias, no tanto á 
la  consideración de las grandes innovaciones que debe la 
Humanidad al Cristianismo, ni á la pausada digestión del 
pavo, del besugo, de la anguila y  del turrón, oomo al severo 
examen de los presupuestos de Villaverde, si después de pa­
sarse medio mes en alinear números y descubrir gazapos, se 
encuentran con un catarro que les embotella para siempre el 
discurso reformista |y  regenerador?

¿Se hubiera realizado la redención cristiana si al comen­
zar Jesucristo sus sermoues un ataque de tos los hubiera ooT- 
tado, interrumpido y terminado?

Asusta pensar lo que seria de la patria si se acatarraran ai 
mismo tiempo los Sres. Canalejas, Maura, Romero, Moret, 
Azcárate, Dato y Silvela. (Más valdría suprimir de ia Histo­
ria  ens doce grandes nombres, sin loa cuales—asi lo dice Sar 
Peladan—no habría Hisloría!

Pera no se acatarrarán. Como Cristo esoapó de las garras 
de Herodes, del sarampión, de 1%. dentición y  de las enferme­
dades que suelen aeompaúaral desarrollo da la adolasoenoia, 
así escaparán nuestros politíoos por largo tiempo á las cari­
cias del Guadarrama.

Cómanse tranquilos el pavo de Kavidad; repósense al cari- 
fio de la lumbre; aguarden á que vengan de Andalucía y  de 
Valencia vientos más bonancibles, y  luego, vuelvan á discu­
tir  con gallardia los santos presupuestos.}

Dejen piafar en sus establos á los caballos de marina, con- 
sieutáu qqe aparezcan en Guerra seis millones para conde- 
ooraoionbs y cruces, mautengau la subvención á la Trasatlán­
tica, el millón y medio para el fóudo de reptiles, el cupo de 
generales, consejeros y obispos.

...Dejen que las c|fras se deelioenoomo las ratas ó los ratas 
en el domicjji^ de L in^rs. Pero discutid á los ministros y al 
Gobierno,'

...En verdad os digo que habéis de redimirnos.
Y  vean nuestros lectores cómo existe gran parecido entre 

el Núlrfo Testamento y la Historia de Espafia...
—t̂ Eq que esta se baila á punto de testamento?
.- l ío  me interrumpan ustedes.
D^cla que la Historia de Kspafia se parecerá la da Nuestro 

Sefior Jesusristo .. sólo que es todo lo contrario, 
contrario?

-^bi, sefiores, lo contrario.
¿No nació Cristo en un pesebre y murió en el martirio?
i ^ e s  Espafia nació en el martirio y se muere en el pesebrel

----------------------- r—--------

El amo y el perro
(Fábula de Samaniego, 

en colaboración con Azcá- 
rraga.)

Callen todos los perros de este mundo 
donde esté mi Marcelo.

Es fiel—dijo Silvela—sin segpndo; 
el presupuesto lo administra ai palo 
y vale mucho más que don Camelo.

¡Mi can si que es cristiauo!
No hay miedo de que nunca dé su mano 
á aquellos generales avestruces 
que solicitan pensionadas cruces 

para ellos y sus hijos y sobrinos, 
y ascensos y destinos 
que aseguren á toda la familia 
contra el peligro de fatal vigilia.

■1 enemigolqne se descuidaba,
y ascendía basta el oieio
al joven subteniente
con quien simpatizara dulcemente.)

Este no dá más cruces 
que las pocas que cuelguen de nn rosarlo, 
ó de un escapnlarío, 
ó la que hacen sus dedos al signarse.

No hay peligro ninguno en descuidarse 
cuidándose mi can de la despensa; 
yo tendré á mí Marcelo prisionero 
entre manidas pollas y  perdices, ^
los sebosos riñones de un carnero, 
habrán de untarle casi las narioes, 
ly no las probará mí despenseral

Esto dijo Silvela; al otro día • 
discútese de Guerra el presupuesto, 
yjsin eobar el resto 
en gracia y picardía, 
se ve que el can tenia colocados]
Ijseis millones de cruces pensionadasi!

Silvela se alborota y enfurece 
con tan fatales nuevas, 
yo U preguntaría: ¿y qué merece 
quien la virtud somete 
á tales pruebas?

I

Al otro lado del bombo.
Ha comenzado la temporada del Español.
La compañía del D. Wenceslao Sueno demostró sus apti­

tudes para el empleo de! latiguillo.
!' Con lo cual se fueron lo.s dramaturgos diciendo, oomo . 
siempre, que no hay actores.

Los actores, que,no hay obras.
El públíoo que ñiltan uuas y  otros.
Y no será malo que aoaba la empresa dkieudo que no hay 

público.
...Aquí de Montero Ríos para contarnos la muerte de Meco. 

que eíitre toáoslo mataFoa,,. 
y él soliUyst murió.

E l rey de la Alpujarra fuó un bandido.
Cosa que no podrá decirse nunca del Sr. Looatelli, autor de 

una obra estrenada en Eilava con aquel titulo.
Porque un señor que hace las cosas como todo el mundo, 

ni más ni menos, con los mismos golpes, retruécanos etcéte­
ra, etcétera, del mismisimo Arnicbes, más que de bandido 
lleva trazas de un pacifico burgués literario.

Aquí el legitimo rey de la Alpujarra ha  sido el maestro 
Vives. ‘

Porque si bien es cierto que no roba á los rioos, sooorre á 
los pobres.

Y su música ha sido para el Sr. Looatelli una iimosna es - 
pléndida.

Con motivo de las fiestas de Navidad,han llovido sobre los 
teatros los oonsabidos estrenos de Pascuas,

Los ha habido para todos los gustos.
...¡Menos para el buenol

Este no es el Camelo 
que ladraba, mordía y devoraba

Clarín, que es un vivo, ha olido desde Oviedo que eso del 
Teatro artístico parece cosa del marqués de Premio Real.

Y dioe hablando del asunto;
sPero ojo con loa aficionados de avióos sexos.
S  0̂  el seno de ^  Agot priuclpalmenta.a 
GútmMemas en oueslioflee U u hondas,.sos permítirempe 

aannclar que.el’ TVohro artístico se funda por BenaYenta y  V v 
lle-InOlátí 'pañi iraif'Se-Va tiranía deíófieghfay.

di

S.

Ayuntamiento de Madrid



I

EL DISLOQUE

Pero eo cambio se va i  fundar un Teétro libre para escapar 
i  ia tirania del Teatro ariiatieo.

■y 'milagro aerá que no ande ya á la eapeotativa’ de otro 
teatro el autor famoaleimo de La noble y rica pactara, oon ob­
jeto de librarse, á en vez, de la tirania del Teatro libre .

Aunque serla mejor huir de la tiranía de la propia vani. 
dad, que no del imperio del talento ajeno.

En Apolo, Los gitapoc moeo», de López Silva, Fem ánd» 
Shaw y Ohapí, se han ¡do al hoyo. |

Es natural..
Loe guapos mozos eran naos chulos.
r  ya hablamos quedato en que el de Eslava e n  E l Sitióte 

eludo.

17T
tío de tan poquísima vergüenza, calan sobra sns oostillaa 
enantes garrotazos se perdían por EspaSa. 
f^Hoy, ya nos conformaríamos con que el ministro de H a­
cienda les impusiera una contribución, el de Gobernación nn 
bozal y el de la Guerra una coraza.

Y  orea Villaverde que estos nuevos tributos no enpoayarian 
oposición en la minoría gamacista.

[Porque ya los ensayó en Cádiz D. Teófilo Bibot!
Después de todo, resulta á lo mejor que los tales estetas no 

son ni siquiera estetas, sino estelizantes - y  éste parece ser el 
caso de D. Rafael Urbano.

Pero entonces
si pitos, ¿para qué flautas? 
si flautas, ¿para qué pitos?

Papelería y  objetos de escritorio.
EL CRISTO DE LOS ESTETAS 

Manes de Periolea, de Shakespeare, de César, de Oscar 
"W'iláé, do Verlaiae y 'd e  d’Annuzio, lenrojeoedl... Vuestro 
Mesías ha  nacido, y de hoy para siempre quedaréis relegados 
á lugares de los más excusados que imaginarse puede. 
“Xlámase este Cristo D. Rafael Urbano, que se nos viene con 
un  libro intitulado así: ,

Tristitiaseculw. soliloquios deu taina: sácalos á luz conunepir 
logo.

y  por si acaso dudan nuestros lectores de la existencia de 
este libro, aCadiremos que su pie de imprenta dice: Tipogra­
fía  de J . Poveáa: Frincipe 24, Madrid,

El libro comienza da este modo:
aVengo|rendido del país del Sol. Ya llevo el sol dentro del 

alma. Ya llevo el Sol en el corazón guardado. Yo guardo el 
Sol en el arca de hueso de mi cráneo. Y un rayo da Sol en mis 
pupilas duerme o 

¡Enfoncé Candamo!
Y  signo:
«El Sol también se extingue en mi joven alma... Era mi al­

ma una rosa, una rosa perfumada y encendida, una rosado 
tenues, delicados y  numerosos pétalos... Cuando cumplí los 
veinte dorados aBos.. >

¡Enfoticé Martínez Sierral
Y prosigue:
«...Y el culto á la majar, sin idea de! sexo, formaban las me* 

Jores y más intimas hojas del símbolo de mí alma.»
¡Enfoncé Jurado de la Parral
Y continúa:
«Hoy en mi páramo iomenso, germo alambrado p>r la luz 

melancólica de inacabable crepúsculo, sólo se yergue el es- 
queleto de mi pobre flor.»
. ¡Pobre esqueleto erguidd... ¿Dónde andará Castillo, la mis­

eriosa virgen literaria del Albaicin, que no se encarga de 
aposeiitar ese esqueleto?

Y aún hay más:
k¡Qué hermosa es la leyenda escandinava! ¡Un dios que co­

rre  t^ a d o  por un oaldaro[ ¡Un caldero que le da en las píer- 
aaslt

¿En las piernas precisamente? 
y  más; ^
«...No me pongáis la coraza de loa antiguos cruzados.»
¡No, hombre, no!. . En la compañía artística que está orga­

nizando el marqués de Premio Real para el teatro L ira , no se 
estilan las corazas.

«Tengo la espada pesada y dará, como la maza del rey Ri­
cardo»-
. ¡Esta al que vendría al pelo á la aatadioha oompaBíal

Y  termina el libro:
«Decidiros al fin, ¡oh indecisosi»
.Muy bien.
En otro tiempo, cuando salla á relucir por esos mandos nn

DISLOCACIONES
Para el bendito general Aicárraga no se acaba nunca la era he­

roica.
Ultima^naote ha concedido una cruz del Mérito Militar á un comi­

sario de Guerra, que sirve en el Ministerio, fundándose en los méri­
tos contraído» por el aludido conAariO en U confección del presu­
puesto del ramo.

Esos méritos deben ser enormes. - ,
Porque el presupuesto era una míravilla de confección,
¡Como que ba tenido que retirarlo la-comisión del Congreso en 

vista de que no acababan nunca de salir.kis gazapos!
En vista de lo cual, el general Aicárcagti debiera cr-üet/icar al au­

tor de la plancha.
¡Pero ya verán ustedes cómo se conforma con hacerse la señal de 

la cruzi... |Y el otro, tan fresco con la del Mérito Militar]

Dice un Sr. Ahd'nl lak en La Correspondencia, que para que Es­
paña sea una gran potencia, «es indispensable atender i  las grandes 
necesidades de ia plaza de Cents.>

Efectivamente; es necesario ocuparse de Ceuta.
Aunque no tanto de los cañones como de la gente que debiera mo­

rar en )a plaza.
Luisito Terán, qiie es uno de los muchachos más simpáticos den­

tro del neo paganismo, decadentismo y demás hmos que se traen los 
jóvenes, anuncia en un periódico la publicación de un libro de cuen­
tos, titulado Violetas.

A juzgar pqr los botones de muestra que algunos diarios han exhi­
bido, trata eo esta obra de acudir á los dioses y diosas del Olimpo 
para que nos alegren la existencia.

Y el propósito nos parece muy laudable.
jPero está seguro Terán de que pensando en la diosa Venus y en 

la musa Polimnia no se encuentre uno, por ejemplo, con la faz de la 
- portera solicitándonos el ag;uinaldo!
'  - Terminaron las sesiones del Congreso prometiendo Villaverde rea­

lizadla^, economías prometidas.
De la'mííiBu manera se cerraron las Cortes el pasado verano.
¡Y hasta las próximas vacacionesi
D. José Durban Orozco, novísimo poeta, ha titulado un libro de 

. versos Tardes grises.
Basta el titulo para comprender que vivimos en la nación más dis­

ciplinada del orbe.
¿Estrena una señora una capa de color café con leche?
Pues toditas se uniforman con la misma especie de capas.
¿Llevan los hombres en la suya embozos colorados y verdes?
Pues han de ser todos iguales.
¿Se estila el esteticismo?
Pues todos los jóvenes literatos han de ser estetas.
¡Ah, les Kamtehaeka!

£ 1 . D ISL O Q U E-----
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Madrid, trimestre............................ 1,60 pesetas.
Idem semestre................................. 8 »
Idem ............................................... 6 »
Provincias, semestre.....................  4 »
Idem aflo ......................................... 1,50 »
Unión postal, afio..................... • . .  12 >
En loe demás países.......................  16 »

Número suelto, 10 céntimos—Idem atrasado, 25
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LO QT.JE NO PUEDF DECIRSE
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No podemos decir que Villaverde, 
encariñado con la Hacienda públi­
ca, la considera como propia.

No uodemos decir ^ue algunos generales hau en­
gordado en las Colonias más de la cuenta.

, \

\

\

i

N

No podemos decir que algu­
nos marinos han aprendido á 
navegar en esta forma.

y ,  por último, no podemos decir que la subvención á la 
Trasatlántica se lia concedido por obra y  gracia del Espíritu- 
Santo,

Ayuntamiento de Madrid




